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T~'"7'."5E~n . ' i •. .. -. ' '" 
Origen de la derecha y déla izquierda. 

La designación de derecha é ^ -̂
%|̂ ifl|]|̂ |̂ 4^H? el hQB̂ fere h« recuriRÍ-
do para localizar ciertos ol̂ jetos y 

guaidad ñsica á^ ¡ei^trambps brazos 
yuWiw^ajP^oUo^pifldqi 8i lasdps 
mitades del cuerpo humano fu9̂ fin 
complemPí8fi,H ig»í|l(̂ {^w3[prganíza-

posibihtkdon ^a^, ^l^iiy^u^rlí^, V, d0 
i^erá'4,ellas US ^ensi^cioa^s del Vi-
teriw yibs oijQé&s esteriores*!* • 

ÓiieslioBes estaope, d ŝfloráiífLnor 
iiiiSsk^^'Miaffirsm^S^;^ 
tal, DQ pu^^, ser bien c<)Q¿tder|idâ  
iifktMttffó^htífiíóién ía^ fî bda 
mentales e^euciulés! Acaso al]|ttk6la 
c r ^ ^túucés líttil; tniéntiras que 
otros lami^aronconaoresuelta énpró 
^ifitkotítÍ-a;'áta rtiéraeliunciación d̂ , 
sus tórminos. "̂ ú he de trátarlk hoy' 
nws d«»pacio, siquiera no consiga 
Otro fruto ouuafilarei ingeDioencoa-
troversias.l^6¿ y ó^dóttleilcas, se-
"?.ei<Mj.t(̂ i ¿la ¿lida hipótesis de «qué 
habría sido delmuudo si Adau no pe-

(fin «k iidlixiduo(6«drpo) hay ruia-
oiopfaiii^opitojetecolboaenp xnmxn 
suaiílUBii|»tes pari«8,:yj^el«donesde 
!̂ ibiÉ»i<|CMit;los dkif«á& éüerpo6:(|u« 
^«uÉod^tiiXitt«góuhabemos üienester' 
^JliSIHi8J^^rfii»8lt>aia*ispresar!;es-
^ MjjieMttfcí^yí» w»Pf<ftt9« <Mí̂ no9o-

*Ífcilfttfii<iWte ;̂iie quietad ó iwel de 
«•ovioaiento, y pap?ĵ «MÍMi,un« de ^s«iis 
^MuMiioBes ie eoQ«le»en signos espe 
^J!%rtfef^cM>nJ?!gal. 

*^reci9ainente en uno de estos do8¡fi,r|-
PBQftles: ó en eUiQgibre mundo, ó en 

^^*Í«l^y*|»W«#W*#»ept#?;e»síarí» 
P^^ttl «glWMloi conjaa leyes genern-

•if •'j'A';. , 

T~^T^rs"'̂ íS 
^Cartagena^mii^es^x*.— '̂ 

ella, tnknestre 3Q. 
±=IS ¡i' >"•««, 

Muy pocos elementos decorreapon* 
depcia son indlsp^psabl^ p ^ a de-r 
ducir d^ ellos el sistetpa coo^leto d̂ ^ 
signoSjqae se qecf̂ fÁta p«r9 .el sepa-̂  
íamiento de Iqs sitios y lugares, Lá 
trigonometria QosdefnUAatra¡^e bas* 
ta una jiase, dos p^qtos <?o]DOcid,osi 
para detern^jnarel t̂ fĵ r̂o y subsi* 
guiantes. Pues véuipocomo la natura­
leza nos ofcecetMwrtQB|Mitit>Qe& segu­
ros p r̂î  lodoí; •• n^éstrw» < «sos y. eaf 

.: P«ot«a j» î amboa f l ^ «oa «n el" 
Pof fasl y Uiisa&indodabte98battrt<^ 

ii»iiaio<la i ^ z e n t a l iqaeí dcsigaiM'̂  
loaüquidoa» y am f specislid^ elni4 
vel del agua; y la Yerttcat<^;ti!»«ai 
los graves en su descenso y que se* 
«ala el f i é i t ^ ^ «iky^ éslMé^'rtí 
,vt»'ldiigtt«ibi»i? íé ' i|lüli' jf Mééri^ 
il¡0# «o«Uí«é«ta»ütoaót^áí íidH"^> 
riabiM), á Ybedldtt̂ ^W éf^^pisajé' de 
respecto «eníbdal ^ ;• 

i ^ éuerpód iiemovientes áün nos 
preéentan otros putíito^de ic^rélacibh 
y eniyncés 1úóat4s éhbItnéáir^dé áu 
marcha; adelanléf es hacia, donde 
vían; atWS, es dé donde vieiiién; añ-i-
tm; ti pbi^élcánit; abajo;' tiácia ul 
ñadírr ir llártb es seguir el niv^I; su­
bir elevarse s^refa hori5Í6'rital; ba.-
jar, coíloéai'éej pói* biljodé dicbas fí-
Áéüfe; Ir rtcio; estío tdudtiir (ie'Háú 
reíícld n: to i'cer ti obUcu*ár, eé ice! ib ar-
se'a ÚQ lado ff áoti'o'.' ' 

'Es UÁ'fincho qbe taS difereiicias de 
vbtóítien,Üii. [íeso.dó cofcírVdé tacto, 
dé ólof>'dé ctinfiguráciÓTi, etc .̂, tían 
dado al hombre rtiyidibs 'SbbcÜIos 
de relacionar y comparar, y que 
as formas y cualidades de las va­

rias p.^r|^'||^)[T9«es(iojqn)^ ayu­
dan, por consecuencia, al que juz> 
ga y al que esplica; mas sin es­
tas diferejicias nominales habría 
enconti[ado en tfs de^la patjurale* 
za ios' elementos '̂ necesaijfap p^̂ fi 
entenderse y hacerse cómpr^n^r-
Ya.betgps indiciado, que las ia.eas 
de süjp^rior 4'ififeriür pVóo^^íi ¿e)^ 
íóy de* gfáWdad'/iÉln apelar á la,vá-
qaiorma.de la caéezk y ele lós pies; 
qne el mtenor y posterior se derivan 
del movimiento, y existen indepén-
dientemente,4e laŝ  diferencias entre 
lascara y^'elco^omMW el peó^b y 
las espaldas. Fal 'desi 

ef) nuestros'costados y miembros, 
habri£|mbs acudido á la madre co-
n^un pidi^dole reglac<, y nps habría­
mos conveDî Q los huma4^Qs;en dis~ 
tÍDguif los ladosJ>:omo se convino en 
otros puntos mas diliciles. Q« una 
equivocación, de un error, nació la 
esplicaciou «ovenoional de la longi­
tud y látituditerrestres,prpblQmae8-
cabrosísiipaa ea abstracto y cientifi-
<:am3nte C!OQsidt,'rado. Los antiguos 
n^ conppianraas mundo ({Û  la f̂ ja 
de'jfjOTenp pomprdodidií ftnUe lalnr-
,4faj U8,< |̂j4mQa8;id©ií^«iíte»^ ewr 
tre Tule y el ̂ África; septentrional. 
' J i f a l ^ s^ !^ ^s^itáboB, Tfllonwo y 
.ptir9a geífljraj&)s g^^o* trazaron el 
^^7n(i,u¿di, apíiisfdo; y natural-

•^^ te i^MfWlf tOíUní^U mayor 

v M Aw i^nj^r <le Norteá,.medio­
día, ¿̂ (̂ pao? t̂ n í̂io nect^i^^d deya-
hai '̂este mé.todo cuando el elipsoide 
terreSlre Pos'̂ ha puesto en eviden­
cia la absurdidad de la teoría,fonda­
da'en la falsa diferencia d« dimen-
sípne^ jĵ forpí»^? Hay mas: los geó­
grafos'í^od^r'q'os se han con.yei^do 
si» diĵ Qultadeii la manera ,de rela-
gionai; lj5̂  puntos caí-dinales cop la 
figura^uipána. Habitadores ,d§l ;4fr-
ríjisferib' Septenti^íonai, supónenla, 
niiranció al Nqrte| y por consiguien­
te,'c[ue el Sur cae á laesp.íl<^a,erÉi^ 
te a lá derecha y el Ooste a la iz-
quíerdarHié aquí un meítp, entre 
•otros, d?, obviar la dificultad pro­
puesta, sin curarnos de si un brazo 
es mas pe^do ó fnerté que el otro. 

' Los navegantes que marchan Qon 
fteciíenpi^en aíla oáar. por,un li-
ijiiidp u ĵifprjrre y sja marcas dipUft-
tivas que señalen sus espacios, no 
por oso dejan de reconocerlos y di­
ferenciarlos. Válense¿ dje ^pjoapara-
ciones celestes de graduaciones y de 
rümboa ideados, y con ei sotavento 
y barlovento espUcan lí| coucernen-
cia que ejSfte'nátfí̂ e éÍMP buques y 
otros objetos. Del propio modo que 
el gañan se sirve de las nubes y de 
lá (op^gt-dfî  pií^ ¿f {^aráishámp! de 

'\<íi sukíos; <iHle ¿1 pesfclidet' oóhotíe 
piñ'labHáá¡el dóvimlénftrde los bar­
bos, reM^aMéhté á la co1ae t̂iod*de 
iiúü tédes. A falta, pues, dedifer^üOias 
¿ii él ItadhMttó, »Í?el̂ mo*,«y tt^ltí-

' • i j ¡ . 

riamos cuando cp^vji^igrja^||a)¡|^e 
nos oírecetf el .cieíb,.)^ i^tiqí^fc|^ j|l 
l.eiT.?npy las se§a|esl4ft, airfijqi^jj 
convención. ^ . s- t i 
, Supo pgamo^ por un ^qipe|a^ a\j||e 
el cueÍ"pQ humwo í̂ ¿,̂ e. esî ijijco | ^ 
elevar la Íal|;â e"{̂ ierp.D(ciaaê ^̂ ^ 

aproxim>datpentfe^ fp ?ofl . i # s j p ? 
m^m Hff?. JJieplan^ey^pígjn^^l 

órgano^, se confuni^iiísep^c^» |L^^ 
perficié eiiterárüún'ási no^taríaíi 
meaio^ fe conq^l^g d̂̂ l 3 ^ 9 p ¿ f ^ 

Í03,4em|^«ffiá^jy^H^r^| Í ^ A T 
nemos modos.de f^^mWmJíxm; 

t»rveng4a í p ,jdi(p^encías^ î|rt̂ )>|©j 

con libré locomoción, pódi:ia ^fiírár 
sobre su eje, y .î nemas co]̂ . ipî ovi-
Mento trásláliíci'o, sfî * feüjjáwíÉ á 
marcada ót bita? IJ •• 5.f: •>'>•}:..., O a J b l O 

^ #ára lirrár sóbH-é g!t¡íiSiÍQí61'ri¿%l. 
vientó su stip r̂fiéife 'Ü^̂  tó iatfi^a 
Otrĉ ;' boüib apóHteÓ '̂' yb \ftií í ^ á | , 
en tíü toruiltó é'n'¿t' s¿Jl^'¿Mtíd;'y 
cátate que'el'iádo'ó rúnibí/l|á(3á*d^-
de glf asé se Uám'at̂ lá'Á, i.o^b dtíí^^Hk 
fá opufestb Éi'lMli^jñktái^'^^ 

Se objetará acaso ot t#1tí lA*á-
cioii satisface éh bifátte^áWífefj-

'cfónes clel hombre' (idn W€lifóSB 
qüb'lé cii'ótíridáií; petó ííftfe:lító |1di-
dá la díQcultad réá^ébtb de Hi^iétí-
sáciobeV d|Í* î Véí-tól̂  ^W4akt 
fóoáli pbréjé^iíb.^*^'*^'^^*^ fcí>5^í 

Respondo 4üé aiiñ paaáí'é8ti^4á¿) 
éî a á¿llcábfó ^t miBdlíí í r t % í ^ i b 
láfe 'Wi4íéiflcies ^é náeBÍt^^lwIltt'y 
d ^ á é esferas^ im^^^^rti'tbiyrf " ^ 
ñalái:' clrdirfos ííá^iyíí)é!*ícllílfóübé. 
libtízorikWá;'bíói^dÍáfaí#'.(^etó; ;t * -

tos hasÉsf' to infitiítbi 'cíasffltíátííolbs 
y aéTibtóbáhdtílóá; Ofcteü^á^feiibt-

'- tbní#iÜtériot nos 'éutWibllt>abÍi>-ib-
liiftcíbnés y confi^tita(íí6tiW'«v'^íla8 

"Éiefíitlal-̂ n la stiperfibíii l a ^ ^ e ¿ét. 
Wsl̂ bndiéritB á ca'dáí viScáHi.'fetífíyña 
•ú;'6'rganó'. •'•••'••>ii!'';.iiptil»-.=Hi;>a! 

t • 0^ • .;>Jí>-:>30Í9f> . 
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